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Prólogo 

Cuando Ismael García R. me pidió leer estas páginas antes 

de que llegaran a manos de los padres de familia, lo hice 

esperando encontrar otro manual más de consejos religiosos. 

Encontré, en cambio, un espejo. 

Este no es un libro que señale a la escuela, a los maestros 

de catecismo o a la sociedad como culpables de la distancia 

que muchos hogares tienen hoy con Dios. Es un libro que 

empieza por casa, con una honestidad que incomoda y que, al 

mismo tiempo, sana. 

Ismael escribe desde la experiencia de quien ha 

acompañado a jóvenes y familias durante años, primero como 

formador de carácter en el ámbito profesional y hoy como guía 

en el desarrollo humano y espiritual. Sabe, porque lo ha visto 

de cerca, que ningún catecismo, clase de religión o programa 

escolar puede sustituir lo que un padre o una madre 

transmiten en la mesa, en el auto camino a la escuela, o en una 

conversación antes de dormir. 

Este manual no busca cargar de culpa a nadie. Busca 

devolver a los padres algo que, sin darse cuenta, muchos han 

delegado: la responsabilidad —y el privilegio— de ser los 

primeros maestros de fe de sus hijos. 

Léalo despacio. Subraye lo que le incomode. Y, sobre todo, 

permita que las Preguntas de Poder al final de cada capítulo lo 

lleven no solo a reflexionar, sino a actuar. Porque un hogar 

donde Dios tiene un lugar central no se construye con buenas 
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intenciones, sino con decisiones pequeñas, sostenidas día tras 

día. 

Que estas páginas sean, para su familia, el inicio de un 

regreso a casa. 
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Introducción 

Hay una pregunta que pocas veces nos atrevemos a 

hacernos en voz alta: ¿en qué momento Dios dejó de ser el 

centro de nuestro hogar? 

No hablo de dejar de creer. La mayoría de las familias con 

las que he trabajado a lo largo de estos años se identifican 

como creyentes, asisten ocasionalmente a algún servicio 

religioso, incluso inscriben a sus hijos en clases de catecismo 

o de formación religiosa. Y sin embargo, cuando observamos 

de cerca la vida cotidiana de esos mismos hogares, 

encontramos una ausencia silenciosa: Dios está presente en el 

discurso, pero ausente en la rutina. 

Este manual nace de una observación que se repite una y 

otra vez en mi trabajo con jóvenes, familias y profesionales: 

los padres esperamos que enviar a nuestros hijos a una clase, 

una hora a la semana, sea suficiente para formar en ellos una 

relación sólida con Dios. Esperamos que ese maestro, ese 

catequista, ese programa escolar, resuelva lo que nosotros 

mismos hemos dejado de sembrar en casa. 

Y cuando el comportamiento de nuestros hijos no mejora, 

cuando las crisis de identidad, ansiedad o rebeldía aparecen 

en la adolescencia, nos preguntamos qué falló en la escuela, en 

la iglesia, en la sociedad. Pocas veces nos preguntamos qué 

faltó en casa. 

Este libro está organizado en seis capítulos que siguen un 

recorrido intencional. Los primeros tres capítulos nos 

confrontan con una realidad incómoda: la ausencia de Dios en 
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los hogares no comienza afuera, comienza dentro, y la 

solución no está en delegar esa responsabilidad a otros —

incluyendo a maestros que, como usted, enfrentan sus propias 

batallas familiares—. Los últimos tres capítulos nos ofrecen 

un camino de regreso: conocer de verdad a Jesucristo, 

transformar la religión heredada en una relación personal, y 

reconstruir, paso a paso, un hogar donde Dios vuelva a ocupar 

el centro. 

No escribo estas páginas desde un púlpito, sino desde la 

trinchera de quien ha acompañado a cientos de familias, 

jóvenes y profesionales a encontrar propósito y dirección. Mi 

convicción, después de treinta y siete años dedicados primero 

a la industria y hoy al desarrollo humano, es esta: ninguna 

empresa, escuela o institución puede formar lo que un hogar 

decide no formar. Y ningún hogar puede sostenerse a largo 

plazo sin un fundamento espiritual claro. 

Le invito a leer este manual no como un tratado teológico, 

sino como una conversación honesta entre un padre de familia 

y otro. Al final de cada capítulo encontrará preguntas 

diseñadas para llevar la reflexión a la acción: son las Preguntas 

de Poder, un espacio para que usted, en el silencio de su propio 

hogar, empiece a escribir una historia distinta. 
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CAPÍTUL O 1  

El Hogar: Donde Comienza (o Se 
Apaga) la Fe 

Toda ausencia tiene un origen, y la ausencia de Dios en la 

vida de un niño o un joven no nace en la escuela, ni en la calle, 

ni en las redes sociales. Nace, casi siempre, en el silencio de un 

hogar donde Dios dejó de ser tema de conversación cotidiana. 

Pensemos en un hogar cualquiera, uno que podría ser el 

nuestro. Por la mañana, la prisa por llegar a tiempo al trabajo 

y a la escuela deja poco espacio para algo más que 

instrucciones rápidas: apúrate, no olvides tu mochila, nos 

vemos en la tarde. Por la noche, el cansancio y las pantallas 

ocupan el lugar que antes tenía la sobremesa. En algún punto 

de ese ciclo, la oración se convirtió en un hábito mecánico de 

treinta segundos antes de dormir, cuando no desapareció por 

completo. 

No estoy describiendo a familias irresponsables o 

indiferentes. Describo a la mayoría de los hogares que 

conozco: padres y madres que trabajan honestamente, que 

aman a sus hijos, que desean lo mejor para ellos, pero que han 

normalizado una vida donde Dios ocupa un lugar en el 

calendario —la misa del domingo, la posada de diciembre— y 

no un lugar en el día a día. 

El problema no es la ausencia de creencia. El problema es 

la ausencia de práctica. Un hijo no aprende a orar porque se le 

explique qué es la oración; aprende a orar porque ve orar a su 

padre o a su madre. Un hijo no aprende que Dios es real y 

cercano porque se lo repitan en una clase; lo aprende cuando 
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percibe que, en su propia casa, Dios es una presencia viva y no 

solamente una palabra. 

Los niños y los jóvenes son observadores 

extraordinariamente precisos. Detectan con facilidad la 

diferencia entre lo que se predica y lo que se vive. Si en casa se 

habla de fe pero las decisiones cotidianas —cómo se resuelven 

los conflictos, cómo se habla de los demás, cómo se maneja el 

dinero, cómo se reacciona ante la adversidad— no reflejan esa 

fe, el mensaje que reciben es claro: Dios es un tema de 

domingo, no un fundamento de vida. 

Aquí es donde debemos ser honestos con nosotros 

mismos como padres. La ausencia de Dios en nuestros hogares 

no suele ser el resultado de una decisión consciente de 

alejarnos de Él. Es, más bien, el resultado de mil pequeñas 

decisiones acumuladas: la oración que se pospuso, la 

conversación espiritual que se evitó por incomodidad, el 

ejemplo que se dejó de dar porque nadie más lo estaba dando 

tampoco. 

Recuerdo el caso de una madre que participó en uno de 

mis talleres de desarrollo humano. Me decía, con genuina 

angustia, que no entendía por qué su hijo de quince años había 

perdido todo interés en los temas de fe, a pesar de haber 

asistido a una escuela con formación religiosa desde el kínder. 

Cuando le pregunté cuándo había sido la última vez que ella y 

su esposo habían orado juntos como familia, guardó silencio. 

No fue capaz de recordarlo. 

Ese silencio es, quizás, el diagnóstico más honesto de lo 

que este capítulo quiere señalar: no podemos pedirle a una 
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institución externa que siembre lo que nosotros hemos dejado 

de cultivar en casa. El hogar es el primer templo, la primera 

escuela, el primer y más influyente maestro de fe que un ser 

humano tendrá en toda su vida. 

Esto no significa que los padres debamos convertirnos en 

teólogos o en predicadores dentro de casa. Significa algo más 

sencillo y, al mismo tiempo, más exigente: recuperar la 

práctica cotidiana de una fe visible, coherente y cercana. Una 

oración breve antes de la cena. Una conversación honesta 

sobre por qué las cosas difíciles suceden. Un gesto de perdón 

visible después de una discusión familiar. Estas son las 

semillas reales de la formación espiritual, y ninguna clase 

externa puede sembrarlas por nosotros. 

El primer paso para resolver la ausencia de Dios en 

nuestros hogares es, entonces, aceptar dónde comenzó: no en 

la escuela, no en la sociedad, no en la generación de nuestros 

hijos. Comenzó, con toda probabilidad, en la rutina silenciosa 

de nuestra propia casa. Y si ahí comenzó, ahí mismo puede 

comenzar el regreso. 
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CAPÍTUL O 2  

La Ilusión de Delegar la Fe 

Existe una expectativa que muchos padres cargamos sin 

cuestionarla del todo: si inscribimos a nuestros hijos en una 

escuela con formación religiosa, o los enviamos a clases de 

catecismo los sábados, hemos cumplido con nuestra parte. La 

formación espiritual, pensamos, ya está resuelta; ahora toca 

ocuparnos del resto —la escuela, las actividades, el 

rendimiento académico— y confiar en que esa hora semanal 

hará el trabajo de fondo. 

Esta expectativa, aunque comprensible, es una ilusión. Y 

como toda ilusión, se sostiene mientras no la sometemos a la 

prueba de la realidad. 

Pensemos en lo que en verdad ocurre en esa hora de clase. 

Un catequista o un maestro de religión, por más preparado y 

comprometido que esté, tiene frente a sí a un grupo de veinte, 

treinta o más niños o jóvenes, una vez por semana, durante 

cuarenta u cincuenta minutos. En ese tiempo debe explicar 

conceptos, mantener el orden, atender preguntas, y —con 

suerte— dejar una reflexión que perdure más allá del salón. 

Compare usted esa hora semanal con las cerca de cien horas 

que un hijo pasa despierto en su hogar durante ese mismo 

periodo. La aritmética, por sí sola, debería bastar para 

desmontar la ilusión: ninguna clase externa puede competir, 

en tiempo ni en influencia, con lo que sucede —o deja de 

suceder— en casa. 

Pero hay algo más profundo que el simple conteo de horas. 

Cuando delegamos la formación espiritual de nuestros hijos a 
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una institución externa, estamos, sin quererlo, enviando un 

mensaje implícito: la fe es un tema que se resuelve fuera de 

casa, como las matemáticas o el inglés. Es una materia más del 

currículo, no una dimensión que atraviesa toda la vida 

familiar. Y los hijos, con esa precisión que ya mencionamos, 

captan perfectamente ese mensaje. 

Conozco padres que, ante los primeros signos de 

comportamiento difícil en la adolescencia —desinterés, 

aislamiento, rebeldía, ansiedad— reaccionan aumentando la 

dosis de formación externa: más clases, más retiros, más 

actividades religiosas organizadas por la escuela o la 

parroquia. Es una reacción comprensible, pero incompleta. Es 

como intentar resolver la falta de agua en la raíz de una planta 

regando únicamente las hojas. 

El comportamiento de un joven rara vez es un problema 

aislado que una institución externa puede resolver por sí sola. 

Es, con enorme frecuencia, el reflejo de lo que sucede —o no 

sucede— en su hogar: el nivel de comunicación con sus 

padres, la coherencia entre lo que se predica y lo que se vive, 

la presencia o ausencia de un fundamento de valores 

compartido y practicado en familia. 

Aquí conviene hacer una distinción importante, que 

desarrollaremos con más detalle en el siguiente capítulo: los 

maestros y catequistas cumplen una función valiosa e 

insustituible, pero es una función distinta a la que muchos 

padres le atribuimos. Ellos están ahí para educar, para 

acompañar, para complementar; no para sustituir el papel 

formativo que corresponde, en primer lugar, a los padres. 

Esperar que resuelvan lo que nosotros no estamos formando 
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en casa es, sencillamente, pedirles algo que no está en sus 

manos entregar. 

La buena noticia, si se le puede llamar así, es que 

reconocer esta ilusión es liberador. Nos devuelve algo que 

habíamos delegado sin darnos cuenta: el protagonismo en la 

formación espiritual de nuestros hijos. No se trata de 

retirarlos de sus clases de religión ni de desconfiar de sus 

maestros. Se trata de dejar de ver esas clases como el lugar 

donde se resuelve la fe familiar, y empezar a verlas como un 

complemento de algo que, en primer lugar, debe vivirse en 

casa. 

La pregunta que este capítulo deja abierta, y que invito a 

sostener mientras avanzamos en el libro, es esta: si la 

formación espiritual de mi hijo dependiera únicamente de lo 

que sucede dentro de las paredes de mi propio hogar —sin 

ninguna clase externa, sin ningún catequista, sin ninguna 

escuela religiosa—, ¿qué estaría recibiendo? 

La respuesta a esa pregunta, más que cualquier programa 

externo, es el verdadero punto de partida para sanar la 

ausencia de Dios en nuestros hogares. 
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CAPÍTUL O 3  

Detrás del Pizarrón: Maestros que 
También Luchan 

Para completar el diagnóstico que iniciamos en los dos 

capítulos anteriores, es necesario detenernos en una figura 

que solemos idealizar sin conocer del todo: el maestro, el 

catequista, el guía espiritual escolar en quien depositamos —

como vimos— expectativas que exceden lo que 

razonablemente pueden entregar. 

Es común imaginar a estas personas como modelos de 

estabilidad espiritual y familiar, casi como si su vocación los 

eximiera de las mismas dificultades que enfrentamos el resto 

de las familias. Esta imagen, aunque comprensible, rara vez 

corresponde a la realidad. Quienes nos dedicamos a la 

formación humana —ya sea en el aula, en la empresa o en la 

conferencia— sabemos, por experiencia cercana, que detrás 

de cada maestro hay una historia familiar propia, con sus 

propias tensiones, ausencias y desafíos. 

He tenido la oportunidad, a lo largo de mis años como 

conferencista y consultor, de conversar con decenas de 

maestros y catequistas. Muchos de ellos enfrentan, en sus 

propios hogares, situaciones tan o más complejas que las de 

las familias a quienes acompañan: matrimonios en crisis, hijos 

propios con dificultades de comportamiento, cargas 

económicas que los obligan a trabajar dobles turnos, 

agotamiento emocional acumulado después de años de 

entrega vocacional con reconocimiento escaso. 
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Esta realidad no disminuye el valor de su trabajo; lo 

dignifica. Un maestro que, a pesar de sus propias luchas 

familiares, se presenta cada semana a formar a los hijos de 

otros merece un reconocimiento profundo. Pero también nos 

obliga, como padres, a ajustar nuestras expectativas: no 

podemos exigirle a alguien que resuelva en nuestros hijos una 

dimensión espiritual que, con frecuencia, esa misma persona 

lucha por sostener en su propio hogar. 

Aquí es donde conviene recordar la distinción entre 

educar y formar en fe, que mencionamos en el capítulo 

anterior. Un maestro de religión, en el contexto escolar, tiene 

la función de educar: transmitir conocimiento, explicar 

doctrina, historia sagrada, valores y principios. Esa es una 

tarea educativa, valiosa y necesaria. Pero formar una relación 

viva y personal con Dios —lo que en capítulos posteriores 

llamaremos el paso de la religión a la relación— es una tarea 

que ocurre, principalmente, en el terreno íntimo del hogar, a 

través del ejemplo sostenido de los padres. 

Cuando entendemos esta distinción, dejamos de colocar 

sobre los maestros una carga que no les corresponde, y 

empezamos a verlos como lo que en realidad son: aliados 

valiosos en un proceso cuyo protagonismo principal sigue 

siendo nuestro como padres. Esta comprensión, lejos de 

restarle importancia a la escuela o a la catequesis, la coloca en 

su lugar correcto: un complemento fundamental, no un 

sustituto de la formación en casa. 

Vale la pena, en este punto, hacer un ejercicio de empatía. 

La próxima vez que sintamos la tentación de atribuir a la 

escuela o al catequista la responsabilidad por el estado 
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espiritual de nuestros hijos, recordemos que esa misma 

persona probablemente enfrenta, esa misma noche, sus 

propias batallas familiares, quizás similares a las nuestras, 

quizás más difíciles. Reconocer esto no nos exime de nuestra 

responsabilidad; al contrario, nos la devuelve con mayor 

claridad. 

Este reconocimiento tiene, además, una consecuencia 

práctica y liberadora: si los maestros, con toda su preparación 

y vocación, enfrentan las mismas dificultades familiares que 

nosotros, entonces la solución a la ausencia de Dios en los 

hogares no puede depender de encontrar al maestro perfecto, 

a la escuela perfecta, o al programa religioso perfecto. La 

solución tiene que construirse, necesariamente, desde dentro 

de cada hogar, con las herramientas que cada familia tiene a 

su alcance. 

Con este capítulo cerramos el diagnóstico que hemos 

construido a lo largo de la primera mitad del libro: la ausencia 

de Dios comienza en casa, se agrava cuando delegamos su 

solución a instituciones externas, y no se resuelve esperando 

que otros —por más preparados y bien intencionados que 

estén— hagan el trabajo que nos corresponde como padres. A 

partir del siguiente capítulo, dejamos el diagnóstico y 

comenzamos el camino de regreso: conocer de verdad a 

Jesucristo, y aprender a transmitir esa relación, viva y 

cotidiana, dentro de nuestro propio hogar. 
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CAPÍTUL O 4  

Las Bondades y Promesas de Jesucristo 

Después de tres capítulos dedicados a un diagnóstico 

honesto —y en ocasiones incómodo— de cómo se instala la 

ausencia de Dios en nuestros hogares, es momento de dar el 

primer paso hacia la solución. Y ese primer paso comienza con 

una pregunta que muchos padres creemos tener resuelta, 

pero que rara vez hemos examinado con profundidad: ¿quién 

es, en realidad, Jesucristo para mí? 

Es común crecer con una imagen de Jesucristo asociada 

casi exclusivamente a la solemnidad de un templo, a una figura 

distante en una imagen o vitral, a un personaje histórico que 

se conmemora en fechas específicas del calendario. Esta 

imagen, aunque no es incorrecta, resulta incompleta, y esa 

incompletud es, precisamente, una de las raíces de la distancia 

espiritual que muchos hogares experimentan. 

Las Escrituras presentan a Jesucristo de una manera 

mucho más cercana de lo que la solemnidad religiosa a veces 

permite ver. Lo muestran acercándose a los niños cuando sus 

propios discípulos querían mantenerlos alejados, 

compartiendo mesa con quienes la sociedad de su tiempo 

consideraba indignos, deteniéndose a atender a quien sufría 

aunque las multitudes reclamaran su atención. La constante 

en su vida terrenal no es la distancia, sino la cercanía 

deliberada hacia quien más lo necesitaba. 

Esta cercanía se traduce en promesas concretas, no en 

ideas abstractas. Promete descanso a quien vive cargado y 

cansado. Promete acompañamiento constante, sin abandono, 
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en cada etapa de la vida. Promete que ninguna dificultad 

familiar, por profunda que sea, queda fuera de su alcance o de 

su interés. Estas no son frases decorativas para repetir en una 

tarjeta; son, para quien decide apropiarse de ellas, un 

fundamento real sobre el cual sostener la vida cotidiana de un 

hogar. 

El problema, para muchos padres, no es la falta de 

información sobre estas promesas. La mayoría las ha 

escuchado, en algún momento, en un servicio religioso o en 

una clase de catecismo de su propia infancia. El problema es 

que esa información nunca pasó de ser un dato conocido a 

convertirse en una convicción vivida. Conocemos las 

promesas de Jesucristo de la misma forma en que conocemos 

las capitales de otros países: como un dato disponible, no 

como una realidad que orienta nuestras decisiones diarias. 

Apropiarse de estas bondades y promesas significa algo 

muy distinto a memorizarlas. Significa, por ejemplo, recurrir a 

ellas de manera consciente en los momentos de tensión 

familiar: cuando un hijo adolescente atraviesa una crisis, 

cuando un matrimonio enfrenta una discusión difícil, cuando 

las presiones económicas amenazan la estabilidad del hogar. 

En esos momentos, un padre que ha hecho suyas las promesas 

de acompañamiento y descanso que ofrece Jesucristo 

responde de manera distinta a uno que solo las conoce de 

oídas: responde con una calma que no depende únicamente de 

sus propias fuerzas. 

He observado esta diferencia de cerca en mi trabajo con 

familias. Los hogares donde los padres han transformado el 

conocimiento religioso en una convicción personal manejan 
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las crisis con una estabilidad distinta, no porque las 

dificultades sean menores, sino porque cuentan con un 

fundamento adicional al cual recurrir. Los hogares donde la fe 

permanece como información no procesada, en cambio, 

enfrentan las mismas crisis sin ese recurso adicional, y con 

frecuencia la ausencia se hace evidente precisamente en los 

momentos de mayor presión. 

Vale la pena, entonces, que cada padre y cada madre se 

hagan una pregunta directa: ¿puedo nombrar, con mis propias 

palabras y sin recurrir a frases memorizadas, al menos tres 

promesas concretas de Jesucristo que sostengan mi vida 

cotidiana? Si la respuesta no llega con facilidad, ahí tenemos 

un punto de partida claro para el trabajo personal que este 

capítulo propone. 

Conocer las bondades y promesas de Jesucristo no es, 

entonces, un ejercicio de erudición religiosa. Es el primer 

ladrillo de una relación que, como veremos en el siguiente 

capítulo, debe distinguirse claramente de la simple práctica 

religiosa heredada. Porque solo cuando estas promesas dejan 

de ser información y se convierten en experiencia personal, un 

padre puede transmitirlas a sus hijos no como un discurso 

más, sino como un testimonio vivo. 
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CAPÍTUL O 5  

De la Religión a la Relación 

Existe una distinción que, una vez comprendida, cambia 

por completo la manera en que una familia vive su fe 

cotidiana: la diferencia entre practicar una religión y sostener 

una relación personal con Jesucristo. 

La religión, entendida como el conjunto de ritos, 

tradiciones y prácticas heredadas de generación en 

generación, cumple una función importante: da identidad, 

comunidad y estructura. Asistir a un servicio religioso, 

celebrar una primera comunión, participar en las tradiciones 

familiares de determinada época del año, son expresiones 

legítimas y valiosas de la fe heredada. El riesgo aparece 

cuando estas prácticas se convierten en el punto final del 

recorrido espiritual, en lugar de ser una puerta de entrada 

hacia algo más profundo. 

Una relación, a diferencia de una religión, no se sostiene 

en el calendario ni en el ritual; se sostiene en el trato cotidiano, 

en la confianza, en la conversación constante. Pensemos en 

cualquier relación humana significativa: un matrimonio, una 

amistad profunda, el vínculo entre padre e hijo. Ninguna de 

estas relaciones sobrevive únicamente con encuentros 

protocolarios una vez por semana; se nutren del contacto 

diario, de la conversación honesta, de la confianza construida 

en la cotidianidad. 

Lo mismo ocurre con la relación con Jesucristo. Un hogar 

puede cumplir religiosamente con todas sus obligaciones —la 

misa dominical, las clases de catecismo, las celebraciones del 
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calendario litúrgico— y, al mismo tiempo, carecer por 

completo de una relación viva y personal con Dios en la vida 

diaria. Son, precisamente, los hogares que describimos en el 

primer capítulo: creyentes en el discurso, ausentes en la 

práctica. 

¿Cómo se transforma entonces la religión heredada en una 

relación vivida? El proceso comienza, casi siempre, con una 

decisión consciente e individual, generalmente por parte de 

uno de los padres, de dejar de tratar la fe como una obligación 

externa y empezar a tratarla como una conversación personal 

y sostenida. Esto se traduce en prácticas concretas: dedicar 

minutos, no horas, a una conversación honesta con Dios sobre 

las preocupaciones reales del día; leer y meditar, aunque sea 

brevemente, algún pasaje de las Escrituras buscando su 

aplicación a la vida cotidiana, y no solo su significado 

histórico; permitir que los hijos presencien esta práctica, no 

como un espectáculo, sino como parte natural y visible de la 

rutina familiar. 

Un elemento central de este tránsito es aprender a hablar 

con Dios, y no solamente acerca de Dios. Muchos padres son 

capaces de explicar con precisión conceptos teológicos a sus 

hijos, pero rara vez modelan frente a ellos una conversación 

auténtica y espontánea dirigida a Dios: agradecer en voz alta 

por algo específico del día, pedir ayuda concreta ante una 

dificultad real, reconocer abiertamente un error y buscar 

perdón. Estos gestos, sencillos en apariencia, son los que 

transforman un concepto abstracto en una relación tangible a 

los ojos de un niño o un joven que observa. 
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Vale la pena aclarar que este tránsito no exige abandonar 

las prácticas religiosas tradicionales; las enriquece y les da 

sentido. Un padre que asiste a misa el domingo y que, además, 

sostiene una relación personal y cotidiana con Jesucristo 

durante la semana, transmite a sus hijos una fe integrada: la 

que se vive en comunidad y la que se sostiene en la intimidad 

del hogar. En cambio, un padre que solo cumple con el rito 

dominical, sin ninguna práctica cotidiana que lo respalde, 

transmite —sin proponérselo— una fe fragmentada, reducida 

a un compromiso semanal. 

Este es, quizás, el capítulo más exigente de todo el libro, 

porque no propone un cambio de horario ni de actividades, 

sino un cambio de disposición interior. Invita a cada padre y 

cada madre a preguntarse, con toda honestidad, si su relación 

con Jesucristo se parece más a una obligación cumplida o a 

una amistad cultivada. La respuesta a esa pregunta 

determinará, en gran medida, lo que sus hijos hereden: una 

religión practicada por costumbre, o una relación viva que 

ellos mismos querrán sostener el día de mañana. 
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CAPÍTUL O 6  

Reconstruyendo el Altar Familiar 

Llegamos al capítulo que reúne todo lo recorrido en este 

manual y lo traduce en acción concreta. Hemos reconocido 

que la ausencia de Dios comienza en casa, que delegar su 

solución a instituciones externas es una ilusión, que los 

maestros y catequistas enfrentan sus propias luchas 

familiares, que conocer las promesas de Jesucristo requiere 

apropiación personal, y que existe una diferencia decisiva 

entre practicar una religión y sostener una relación. Ahora 

corresponde preguntarnos: ¿cómo reconstruimos, de manera 

práctica y sostenible, un hogar donde Dios vuelva a ocupar el 

centro? 

Utilizo deliberadamente la imagen del altar familiar, 

presente en distintas tradiciones espirituales a lo largo de la 

historia, porque describe con precisión lo que este capítulo 

propone: no un evento único ni una emoción pasajera, sino un 

espacio y un tiempo reservados, de manera constante, para la 

presencia de Dios dentro del hogar. 

El primer paso para esta reconstrucción es, sencillamente, 

elegir un momento fijo. La experiencia con las familias que he 

acompañado muestra que los hogares que sostienen alguna 

práctica espiritual, por breve que sea, a una hora determinada 

del día —antes de la cena, al despertar, al acostar a los hijos 

más pequeños— logran una constancia mucho mayor que 

aquellos que dejan la práctica espiritual a la disponibilidad de 

ánimo o de tiempo. La constancia, no la intensidad, es lo que 

transforma una buena intención en un hábito familiar 

sostenible. 
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El segundo paso consiste en dar protagonismo a los hijos 

dentro de esa práctica, no solo como espectadores. Invitarlos 

a orar en voz alta, a compartir algo por lo que estén 

agradecidos, a plantear una pregunta espiritual sin temor a 

que su duda incomode, convierte el momento familiar en un 

espacio de participación activa y no en una imposición pasiva. 

Un joven que ha tenido voz dentro de la práctica espiritual de 

su hogar difícilmente la percibirá, en la adolescencia, como 

una carga ajena impuesta desde afuera. 

El tercer paso, quizás el más delicado, es sostener la 

coherencia entre lo que se practica en ese momento reservado 

y lo que ocurre en el resto del día. De poco sirve una oración 

cuidada antes de la cena si el resto de la jornada está marcado 

por el maltrato verbal entre los miembros de la familia, la falta 

de perdón sostenida entre los padres, o la ausencia de límites 

y valores claros en la crianza. La coherencia, más que la 

elocuencia de una oración, es lo que da credibilidad a la fe 

practicada en casa. 

El cuarto paso es recordar, con humildad, que este proceso 

no exige perfección, sino constancia y honestidad. Habrá 

semanas en las que el altar familiar se sostenga con dificultad, 

noches en las que el cansancio gane la partida, momentos en 

los que la práctica se sienta mecánica. Esto no invalida el 

esfuerzo; forma parte natural de cualquier hábito que se está 

reconstruyendo después de años de ausencia. Lo importante 

no es la perfección de cada intento individual, sino la decisión 

sostenida de regresar, una y otra vez, a ese espacio reservado 

para Dios dentro del hogar. 
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Finalmente, quiero dejar claro que este manual no 

propone una fórmula rígida ni un programa de pasos 

mecánicos. Cada hogar tendrá que encontrar su propio ritmo, 

su propio lenguaje, su propia manera de reconstruir ese altar 

familiar. Lo que sí propone, con firmeza, es la convicción que 

ha sostenido todo este libro: ningún programa externo, por 

bien diseñado que esté, puede sustituir la decisión íntima y 

cotidiana de un padre y una madre de hacer de su hogar el 

primer templo en el que sus hijos aprendan quién es Dios. 

Ese es, en última instancia, el verdadero propósito de este 

manual: no informar sobre la ausencia de Dios en los hogares, 

sino invitar, con toda honestidad y sin culpas paralizantes, a 

que cada familia inicie hoy mismo el camino de regreso. 
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Antes de las Preguntas de Poder 

Este manual no termina en la última página, sino en la 

primera decisión concreta que usted tome después de leerlo. 

Los seis capítulos que ha recorrido no buscan generar culpa 

por lo que no se hizo, sino claridad sobre lo que sí puede 

hacerse, a partir de hoy, dentro de su propio hogar. 

Las Preguntas de Poder que encontrará a continuación 

están organizadas por capítulo. Le sugiero no responderlas de 

manera apresurada ni en una sola sesión. Tómese el tiempo 

de reflexionar cada una, idealmente en compañía de su 

cónyuge, y si sus hijos tienen edad suficiente, considere 

compartir algunas de ellas también con ellos. 

  



 

25 

Preguntas de Poder 

Capítulo 1 — El Hogar: Donde Comienza (o Se Apaga) la 
Fe 

• ¿Cuándo fue la última vez que oré junto con mi familia, 

fuera de una celebración o fecha especial? 

• ¿Qué observarían mis hijos si compararan lo que digo sobre 

la fe con lo que realmente practico en casa? 

• ¿Qué pequeña práctica espiritual podría incorporar esta 

misma semana en la rutina diaria de mi hogar? 

 

Capítulo 2 — La Ilusión de Delegar la Fe 

• ¿En qué áreas de la formación espiritual de mis hijos he 

esperado que la escuela o la catequesis resuelvan lo que 

me corresponde a mí? 

• Si la fe de mi hijo dependiera únicamente de lo que vive en 

casa, ¿qué estaría recibiendo hoy? 

• ¿Qué decisión puedo tomar esta semana para dejar de 

delegar y empezar a acompañar de cerca? 

 

Capítulo 3 — Detrás del Pizarrón: Maestros que También 
Luchan 

• ¿He idealizado a algún maestro o catequista, esperando de 

él algo que en realidad me corresponde a mí como padre? 
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• ¿Cómo puedo mostrar reconocimiento genuino hacia 

quienes acompañan a mi hijo en su formación, sin 

delegarles mi responsabilidad? 

• ¿Qué cambiaría en mi manera de ver a los maestros de mis 

hijos si recordara que ellos también enfrentan sus propias 

luchas familiares? 

 

Capítulo 4 — Las Bondades y Promesas de Jesucristo 

• ¿Puedo nombrar, con mis propias palabras, al menos tres 

promesas concretas de Jesucristo que sostengan mi vida 

diaria? 

• ¿En qué situación reciente de mi hogar pude haber 

recurrido a esas promesas y no lo hice? 

• ¿Qué necesitaría cambiar en mi vida para que esas 

promesas dejen de ser información y se conviertan en 

convicción? 

 

Capítulo 5 — De la Religión a la Relación 

• ¿Mi relación con Jesucristo se parece más a una obligación 

cumplida o a una amistad cultivada día con día? 

• ¿Mis hijos me han visto alguna vez hablar con Dios de 

manera espontánea, más allá de una oración memorizada? 

• ¿Qué gesto sencillo podría incorporar esta semana para 

transformar el rito en una conversación cotidiana? 
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Capítulo 6 — Reconstruyendo el Altar Familiar 

• ¿Qué momento fijo del día podría reservar, de manera 

constante, para la presencia de Dios en mi hogar? 

• ¿Cómo puedo dar a mis hijos un papel activo, y no solo 

pasivo, dentro de la práctica espiritual familiar? 

• ¿Qué primer paso, por pequeño que sea, estoy dispuesto a 

dar hoy mismo para comenzar esta reconstrucción? 
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